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jfi el hambre y al frío 
"Proveedores de casas de rameras, 

de cárceles, asilos y hospitales:" 
Este invierna, por todas las señales, 
vais á tener que trabajar de veras. 

Sin labor hace tiempo las obreras 
no explotadas en centros clericales; 
privados los obreros de jornales: 
el pan por la región de las quimeras; 

la Iglesia acaparando y exigiendo, 
el capital sus agios aumentando, 
el Estado estrujando y exprimiendo 

y á conciencia vosotros laborando, 
en la fosa común irán cayendo 
los que debieran sucumbir luchando. 

José Nakens 
18 Noviembre 1915. 
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Jínevo paréntesis 
Hará unas cinco docenas de años, 

es decir, siendo yo un chico, 
un chico que al presente no me explico, 

tanto el tiempo nos trueca y nos acaba. 
oí este cuento ó sucedido: 

Un individuo sufría una larga re­
tención de orina; se quejaba de un 
modo horrible é intercalaba á menu­
do entre sus gritos alguna que otra 
interjección poco ortodoxa. 

Un amigo dado en demasía á la de­
voción, si es que en esto puede ha­
berla alguna vez, apenado al par que 
escandalizado rogóle que se resigna­
se, recordándole que más había pa-

[0 el Señor por nosotros, á lo 
que contestó desesperado el paciente: 

—¡Sí, sí, sufrió mucho!... ¡pero 
meaba! 

¿Quién me hubiera dicho entonces 
que el lunes 22 de Noviembre de 1915 
había yo de comprobar personalmen­
te la razón que tuvo aquel ciudadano? 

Pues como íbamos diciendo, mi or­
ganismo no había necesitado hasta 
ahora remiendos de ninguna clase; lo 
cual prueba que fué construido con 
materiales de superior calidad, sin 
duda con el objeto de que pudieía 
desafiar impávido los recios huraca­
nes que lo han batido. 

Pero como no podía menos de su­
ceder, pues nada hay eterno sino los 
malos gobiernos en España, ha co­
menzado á desconcharse este sober­
bio baluarte de la impiedad, como ve­
rá el que siga leyendo. 

F.l domingo ai , por la tarde, al ver­
me tan bien de la operación de la vis­
ta, dicté aquello de que marchaba de 
frente. Me acosté tan tranquilo y con­
fiado en que el miércoles ó el jueves 
comenzaría á hacer nuevamente pi­
nitos con la péñola, cuando al desper­
tar á las cinco de la mañana del lu­
nes, me encontré con que mi vejiga 
se negaba á cumplir con la misión 
que le había sido adjudicada desde 
que Dios modeló en barro á nuestro 

abuelo Adán y sopló luego sobre él 
para animarle. 

No sabiendo á qué atribuir aquello 
comencé á pasearme después de con­
vencerme de que no podía estar tum­
bado ni sentado. 

A eso de la una de la tarde, y vien­
do que la cosa iba á mayores avisé al 
médico de la Asociación de la Prensa 
del distrito de la Universidad, señor 
Marañón, que no estaba en su casa, y 
entonces se me ocurrió llamar ¡ 
pecialista en vías urinarias D. A. Puli­
do Martín, que abandonó inmediata­
mente su consulta, y á toda prisa se 
presentó aquí; y en pocos minutos, 
y con argumentos de sonda obligó á 
la desobediente vejiga á devolver 
el liquido que sin ningún derecho 
retenía. De la habilidad y destreza 
conque lo ejecutó nada quiero decir, 
no sea que, como el amigo Castresa-
na, se incomode por el elogio que de 
•'•1 baga. 

Vaya un diita de prueba el del lu­
nes, queridos amigos; no se lo deseo 
ni al kaiser. 

¡Pero, sí! ¡A éste sí! Y sin un doc­
tor Pulido al lado. 

Si no recuerdo que León XIII pa­
deció de esta enfermedad, tal vez hu­
biera creído que era un castigo de 
Dios por haberme pasado la vida ca­
lumniando al clero. Por cierto que 
cuando se vio muy apurado el padre 
común de los fieles, llamó en su au­
xilio á un doctor reconocidamente 
impío. Me lo explico; yo hubiera lla­
mado al rector de los jesuítas de en­
frente, si alguien me dice que era 
práctico en desocupar vejigas de im­
píos. 

Porque el dolorcito era de ordago. 
Para que ustedes se formen una 

idea, basta decir lo siguiente: 

El gabinete en que escribo, es de­
cir, en que he escrito y escribiré, pues 
hoy me contento con dictar desde la 
cama estos renglones, mide cuatro 
metros y sesenta y seis centímetros de 
largo por dos y sesenta y ocho de an­
cho; lo bastante grande para recibir 
verdaderos amigos, y lo suficiente­
mente chico para imitar al andarín 
Bargossi, y sin embargo, desde las 
cinco y media de la mañana hasta las 
cuatro y media en que me operó Pu­
lido recorrí sin salir de él seis leguas 
y pico. 

V si no, vamos á cuentas. 
8 pasos en 5 segundos dan 96 pasos 
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por minuto, y 5.760por hora, y 51.840 1 
en nueve horas. Como la velocidad | 
y compás del paso fué la del paso or­
dinario militar, su extensión aproxi­
mada, casi exacta, es de o'65 centí­
metros , resulta una marcha d e 33 ki­
lómetros y 695 metros en las nueve 
horas , es decir, seis leguas y un pico. 
Que esto es lo que yo anduve aquel 
día. 

Ya supondrán mis lectores que este 
cálculo no lo he-hecho yo, sino un, 
amigo muy versado en matemáticas 
á quien le expliqué lo ocurr ido, pi­
diéndole que hiciese el cálculo. 

¡Treinta y t res kilómetros y pico 
en nueve horas! ¿Si se descubrirá al­
gún día que el orín puede ejercer en 
el cuerpo humano el mismo vertigi­
noso resultado que la gasolina en los 
automóviles? No me extrañaría. 

Desde que los clericales españoles 
han inventado la teoría d e que se 
puede ser perfecto creyente en la 
única religión verdadera y alegrarse 
de que los protes tantes y los turcos 
supriman la respiración á los católi­
cos y bombardeen, incendien catedra­
les é iglesias, deshollinándolas de al­
hajas á la vez, todo lo c reo posible ya , 
menos el que yo pueda un día poner­
me en condiciones de ingresar en la 
mansión de delicias donde moran y 
morarán por los siglos de los siglos 
Domingo de Guzmán y Pedro Arbués. 

¿Que por qué hablo d e todo esto 
hoy lunes á las diez de la mañana? 
Porque mis lectores no crean que 
estoy peor de la vista al ver lo poco 
mío que en este número va. 

JOSÉ NAKENS 

Bien por jYuciá 
El Panorama político 

Dícese que la política española es­
tá corrompida de pies á cabeza. 

La Religión hecha hipocresía; la 
Justicia arbitrariedad; la ley, anar­
quía; la Hacienda, latrocinio; la vida 
toda, chanchullo. 

Aplicándole el lenguaje de otros 
géneros de corrupción, diríase que 
la política es una gran ramera: el an­
tro político un prostíbulo; y e l acta ó 
el nombramiento, son los lazos que 
tiende la prostituta á sus amantes po-
liándricos, son el billete pa ra entrar 
en sus orgías, y el abono para sus ba­
canales. 

Son los mismos amantes los que 
publican las nefandades de la prosti­
tuta: sobre todo, los amantes que ella 
desahució ya, los que inútilmente so­
licitaron sus favores y los que la r e ­
pudiaron. 

Dícese también ser muchos los que 
en ella entraron puros y vírgenes, y 
al poco tiempo quedaban corrompi­
dos como los otros. 

¡Los halagos de la ramera! ¡Los 
mimos de la seducción. 

¡La fuerza del ejemplo! ¡La presión 
atmosférica! ¿Quién conservará la 
inocencia en el prostíbulo, no sien­
do idiota? 

Algunos políticos inviolables dicen 
eso de la política y ninguno lo niega. 

Pero la política son los políticos. 
Ellos la hacen á ella y ella les hace á 
ellos lo que son. 

Los resultados del comercio ese 
corrompido, se puede traducir en ci­
fras de muchas maneras. 

En cifras morales, son 1.000 sacri­
legios religiosos. 

1.000 iniquidades judiciales. 
r.000 atropellos legales. 
1.000 despojos criminales. 
Total: 4,000 enormidades. 
La cifra mil no es una expresión 

aritmética, sino algebraica. La cifra 
aritmética es mucho mayor: es l a ^ o -
tencia nacional. 

Esas cifras morales conviértense 
en cifras monetarias. Cada enormidad 
representa una millonada. Sólo los 
Presupuestos públicos del Es tado, 
montan más de mil millones. Los pre­
supuestos «secretos» doblan, tripli­
can y decuplican el montante del p re ­
supuesto oficial, porque, ya lo ha di­
cho un ministro de la corona: ni los 
ministros pueden vivir con solo su 
sueldo. Igual dicen todos los emplea­
dos y políticos. 

Y sin embargo, son los únicos es­
pañoles que viven. Y aun viven me­
jor en la ciénaga nacional, los profe­
sionales sin sueldo conocido, que los 
que tienen sueldo fijo. Díganlo el frai­
le y e l párroco. Díganlo el propio 
empleado de Hacienda, que se cobra 
por su mano y no puede vivir, y el 
senador, diputado, consejero, acadé­
mico y otros oficiales sin sueldo co­
nocido que viven espléndidamente. 

Económicamente, pues, la corrup­
ción aquella consiste en sacar del' ri­
ñon del pueblo las millonadas que pa­
san á los funcionarios del antro polí­
tico. 

Por este chupón político, los polí­
ticos se chuparon la antigua escuadra, 
las Colonias, los presupuestos nacio­
nales, la fe popular, e l crédito de la 
nación, el sentimiento patriótico, la 
agricultura, el comercio, la industria, 
la vergüenza y la conciencia. 

Sobre esta visión Montero Ríos se 
reía preguntando: ¿quiénes mataron 
á Meco? 

Surgió de esa corrupción, una le­
gión de ricos y una legión de pobres. 

Suele ocurrir en todo latrocinio. 
Es un principio filosófico-biológico. 
Corruptio uiiiits generatio atte-

rius. 
Todo lo dicho, no es la realidad, 

sino una opinión de los políticos, que 
los españoles violables no podemos 
compartir. 

Asi estaba la política española á 
fines del pasado siglo, y así se en­

cuentra en el presente , cuando ocu-
I más extraño de los sucesos. 

El de un ciudadano que en t ró en 
el prostíbulo para moralizarlo, y que 
á los diez años de trabajo inútil sale 
diciendo que aquello es imposible, y 
que en vez de moralizar á los demás 
s i r ia él corrompido como los otros. 

¡Fueron tantos los vírgenes que 
allí dejaron de serlo!. . . 

V al salir de allí, sacude la investi­
dura, como el apóstol al huir de la 
ciudad maldita, para 110 llevar ni si­
quiera el polvo. 

El caso, por lo curioso, merece ser 
indicado y comentado. 

CÓMO ENTRÓ ES EL CONGRESO 

v CÓMO SALE 

El 25 de Noviembre de 1905, Fran­
cisco Maciá renunciaba á su brillante 
porvenir en la milicia, por creer in­
compatible con ella su conciencia po­
lítica de diputado de la nación. 

El 25 de Noviembre de 1Q15, re­
nuncia á su acta de diputado de la 
nación, por creer la incompatible con 
su conciencia de patriota y de ciuda­
dano honrado. 

¡Fuera de la milicia! ¡Fuera del 
Parlamento!. . . ¿A dónde se ve rá obli­
gado á ir Maciá dentro de otros diez 
años? 

Ahora se va del Par lamento á la 
calle. 

El lo ha dicho: 

«Seguiré la vida política, y si fuera 
preciso actuaré; pero no en el Parlamen­
to, sino en la calle, en ei mitin. Buscaré 
el aire puro, que es vida, que es salud. 
Yo venía luchando con la vida parlamen­
taria y mi propia conciencia. Tenia fe en 
una rectiBcación de conducta. Esperaba 
un fenómeno patriótico, que nos reinte­
grase á una nueva era histórica. ¡Vana 
esperanza! Estalla el conflicto europeo. 
Ante tamaña catástrofe, esperé por pos­
trera vez en un cambio de conducta, y 
una nueva decepción: las mismas mise­
rias políticas, idénticos personalismos, la 
mezquindad, cuando no lo inconfesable, 
dividiendo grupos v rasgando banderas 
y leyendas; ante ella, me declaré venci­
do, y renuncié al acta. ¡No quiero hacer­
me cómplice de nuevas desventuras na­
cional esb 

¡Plaudite[cives! Maciá s e re t i ra del 
Congreso. Aquello es imposible. 

Un coronel del ejército, re t i rado, 
le ha felicitado en un te legrama que 
termina con estas palabras: 

«Los pudrideros son para los gu­
sanos.» Como quien dice: Maciá, no 
es gusano; n o puede vivir en el pu­
dridero. 

La calificación es dura para los po­
líticos. Más duros son los políticos 
para España, si la frase es exacta. 

Invirtiendo la frase, sale esta otra: 
Los gusanos no pueden vivir fuera 

del pudr idero . 
Maciá huye del Parlamento para no 

dejar de ser lo que es. Es el pendan' 
de los que corren al Parlamento para 
poder ser lo que son. Fue ra d e é l es­
tos, son nada: son entes parlamenta-
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ríos: toda su personalidad es la gu-
sanil. 

Bu dejando lo gusanil, quedan ani­
quilados: perecen de consunción! 

En cambio, Maciá s iente que la per­
sonalidad gusanil devora y destruye 
su personalidad real. 

Todo esto es hipótesis. Hay que ha­
cerlo constar así, para que la gusane­
ra esa imaginaria no nos acuse de in­
juria al Par lamento, que ya sabemos 
es sagrado é inviolable. 

Sah Maciá del Par lamento. 
Y al salir, todo el mundo proclama 

á la una: 
Maciá es el hombre más grande de 

España en este momento. 
i-

'•':- -:-
El uesto de Maciá recuerda otro 

ges to : el de Ángel Urzáiz. 
I [ay hombres en España. 
Hay un An^el Urzáiz. 
Hay un Francisco Maciá. 
Hay otros, además. 
Son españoles del siglo xx. ¡Y son 

hombres todavía! Son vírgenes aún. . . 

E L ASOMBRO POLÍTICO 

El Universo, dice reflejar la sensa­
ción enorme producida en la gusane­
ra parlamentaria, en esto que se de ­
cían los espectadores: 

—«...¿hay auién decline el honor de 
pertenecer al Parlamento? ¿Con lo que 
vale, con lo que significa, con lo que su­
pone de sacrificio haber conseguido asien­
to aquí-

sEsta impresión se traslucía bien clara­
mente de la cara de muchos diputados. 
Todo, parecían decir, puede hacerse por 
obtener un acta; lo inconcebible es que, 
después de conseguida, se la deje por na­
tía de este mundo.* 

Perfectamente . Sólo discurriendo 
asi si- puede dejar de ser gusano. Es 
el criterio del gusano y la razón del 
gusano. El gusano que está en su ca­
bal juicio, discurre y obra así-

I,a gusanera no está sólo en el Par­
lamento. Media España es gusanera. 

I lígalo, si no , el coronel retirado 
que ha felicitado al diputado retirado. 

Los retirados de algunos empleos 
del Es tado, dicen igual. 

Si hubiese obispos ret irados, dirían 
quizá lo propio del episcopado. 

Pero ¡ay! ningún obispo se retira. 
Quizá sea lo que dice El Universo: 
¡Tanto como cuesta llegar! ¡Lo que 

vale el acta d e obispo.. . lo que signi­
fica... lo que supone!. . . 

El asombro de los que quedan en 
el Cuerpo es siempre inmenso. 

No les cabe en la cabeza. 
N o hallan razón suficiente. 
Y todos están de acuerdo en de­

clarar loco al que se va. 
Maciá fué declarado loco, aun por 

el propio Universo. 
¡Irse del Parlamento por no ver 

posible la regeneración d e la Patria, 
qué locura! 

Como si dijéramos: ¿quién soñó tal 
enormidad? Aquí se viene á regene­
rarse cada cual á sí mismo. «Todo se 

puede hacer para conseguir el acta: 
todo el mundo no vale un ardid para 
que pueda dejarse. Húndase}España, 
pero sea yo diputado!...» 

i está conforme con esta razón 
el Sr. Maciá? Está loco de remate . 

Si no era gusano ¿por qué se metió 
en la gusanera? ¿A qué se va al pros­
tíbulo, si no á esotro? Por no poder 
r egene ra r á la Patr ia , va á degene­
rarse él. . . 

Maciá se va á la calle á predicar su 
desesperación y el desahucio del Par­
lamento. 

Podía haber diferido su acto para 
el i .° de Enero , como inauguración 
del centenario cervantino. D. Quijote 
en el Congreso. . . ¡Muy bien! 

Don Quijote sale del Congreso y 
se va á la calle. • 

¿A qué? 
El Parlamento, con todos los gusa­

nos y todas las gusaneras oficiales, 
emitirán este dictamen: 

Maciá está loco de remate . Y 
como se en te rque en su propaganda, 
se l e encerrará en la jaula y será lle­
vado al manicomio ó á la cárcel , des­
tino de los apóstatas de todas las gu­
saneras. 

Así celebraremos al vivo el cente­
nario del Quijote en oficio d e dipu­
tado. 

¡Anda, ciudadano andante, anda! 
Anda por esas calles llamadas de 

Dios, como tú dices, buscando aire 
puro, vida y salud». 

Ven á la calle, y verás lo que es 
bueno. 

En la calle. . . encontrarás aire, mu­
cho aire: el aire de los abanicos ó es-
tacas policiacas. 

En el mitin, hallarás vida, mucha 
vida, aunque mala. ¡Ya verás al dele­
gado de la autoridad y al fiscal de im­
prenta ofreciéndote la vida más có­
moda y regalada que en España co­
nocen los que buscan aire y salud!... 
En el Parque de la Moncloa, en aque­
llas galerías deliciosas, oreadas por 
el aire puro del Guadarrama y satu­
radas del oxígeno de la arboleda. . . 
Verás cómo allí recobras la salud del 
cuerpo. . . y aun la salud del alma.. . 
En la cárcel se aprende á ser parla­
mentar io y á adorar de rodillas al 
santo Par lamento . . . Por algo se llama 
«modelo». 

¡DIEZ AÑOS DESPUÉS! 

¡Anda, anda , Quijote-ciudadano, 
adorador de castas Dulcineas!... An­
da por t ierras manchegas y españo­
las, en busca de tu adorada. . . 

Anda, y verás qué de palos, d e 
manteamientos, de moliendas y de 
chungas te salen al paso en ventorros 
y palacios.. . 

Y te harás razonable por fuerza, ó 
te harán cisco los malandrines, ó hui­
rás. . . huirás . . . seguirás huyendo d e 
la mala-sombra de la Responsabilidad, 
buscando asilo en el dest ierro. 

Q u e ¡ay! sin la investidura de dipu­
tado, tu lengua queda paralitica y 

atadas tus manos, y tú quedas some­
tido á la ley común. 

Xo quisiste ser gusano, y serás pas­
to de gusanos. O roer, ó ser roído. 
O jorobar ó ser jorobado. O inviola­
ble violador ó violado por todas par-
tes, 

Que ¡ay! «las mismas miserias po­
líticas , idénticos personalismos, la 
mezquindad, cuando n o lo inconfesa-

iominan la calle y el Parlamen­
to. Y habrás de declararte vencido, 
y habrás de renunciar el acta de es­
pañol como renunciaste al acta de 
diputado, si «no quieres hacer te cóm­
plice activo ó pasivo de las nuevas 
desventuras nacionales.» 

Esta es la mayor desventura nacio­
nal. El miasma parlamentario tiene 
apestada á toda España: calles y pla­
zas, caminos y sendas, montes y va­
lles. . . 

¡Todo huele á podrido para los sa­
nos; todo huele á sano para los podri­
dos. ¡Anda, anda!.. . Así te metas frai­
le cartujo.. . 

La Virgen del Pilar 
en el Congreso de diputados 

Sesión del 22 de Noviembre 

En el Cuerpo de Correos surgió la 
idea de nombrar patrona del instituto 
á la Virgen del Pilar. 

Antes de pasar á la proclamación 
oficial, el ministro del ramo creyó del 
caso requerir nominalmente el voto 
á los empleados. 

Esta votación pareció abusiva y 
violenta al diputado socialista Pablo 
Iglesias, quien protestó de ello en la 
Cámara. 

Al día siguiente el marqués de Ar-
lanza se hizo paladín de la Virgen, y 
retó á brava y singular pelea á todos 
y á cada uno d e los diputados que 
intentasen «profanar sus sentimientos 
t rayendo á la Cámara como tema ba­
nal de la política, las cosas de la Vir­
gen , «porque sólo el intentarlo es un 
agravio que los aragoneses , españo­
les, católicos, tienen el suficiente 
temple de alma para no tolerarlo, ni 
en la Cámara ni fuera de la Cámara.» 

El ministro de la Gobernación, Sán­
chez Guerra , respondió al impetuoso 
marqués que veía visiones, pues na­
die había ofendido á la Virgen; y no 
habiendo habido ofensa, la defensa 
era una salida de tono y ganas de en-
redar; y aun dióle á en tender que si 
él se permitía er igirse en paladín de 
campañas imaginarias contra imagina­
rios molinos de viento, ni el ministro 
ni el Gobierno consentirían «anadie , 
la pretensión de monopolizar los sen­
timientos comunes á todos los espa­
ñoles». 

El marqués insistió en que había 
habido ofensa. El presidente de la 
Cámara repitió la negación, y se ar--
mó el escándalo, 
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Barriobero enmendó la afirmación 
del ministro de que todos los españo­
les sean católicos, no ya practicantes 
de la totalidad de los preceptos ecle­
siásticos, sino que aun en la práctica 
de los actos principales, bautizo, ma­
trimonio y entierro, muchos que los 
celebran por la Iglesia es por e vi tal­
las molestias que el Estado acumula 
para la celebración de los acto ci­
viles. 

El ministro negó lo dicho por Ba­
rriotero «protestando enérgicamen­
te» que los matrimonios canónicos 
son honradísimos y todos proceden­
tes de la idea y convicción i 

• Soriano intervino para censurar la 
inoportunidad del marqués, trayendo 
al Congreso la virgen del Pilar, á 
quien se ofende con sólo traerla á de­
bate, así sea con pretexto de defen­
derla, para hacerla plataforma políti­
ca; y para censurar la inoportunidad 
del ministro, de convertir en sacris­
tía el Congreso, y los discursos polí­
ticos en sermones de fraile. 

Nougués declaró que «nunca se 
ocupó en la Cámara de asuntos reli­
giosos, por promesa hecha á quien 
desgraciadamente para él ya no exis­
te, y que el marqués de Alianza, 
que conoce muy bien esas razones 
de su conducta, ha hecho muy mal 
en mezclar su nombre en esta cues­
tión». 

Además reclamó del ministro que 
reconozca tan honrados á los matri­
monios civiles como á los canónicos, 
y denuncia el bochornoso caso de un 
matrimonio civil, de su pueblo natal, 
que no ha podido arreglarse en cua­
tro años de gestión. 

Esto se estuvo tratando en la Cá­
mara española el día 22 de Noviem­
bre de 1915, en tanto que en Europa 
se juega la última baza de la civili­
zación. 

El marqués de Arlanza, que no to­
lera las ofensas imaginarias á su fe, 
lleva sin protesta y con sufrido áni­
mo la miseria popular, la corrupción 
política y la descomposición social. 

DIPüTADO_POB_FUEm 
Hasta aquí creíamos que sólo los 

sacramentos de la Iglesia «imprimían 
carácter» y eran-indelebles. 

Ahora resulta que también la pro­
clamación de diputado, constituye un 
acto político-sacramental, de carácter 
indeleble p a r a el sujeto. Deduce- . 
se de esto que dijo el presidente del 
Congreso que no se dará cuenta á la 
Cámara de la renuncia del acta por 
el Sr. Maciá, añadiendo que antes 
que el Sr. Maciá habían renunciado 
al acta tres ó cuatro diputados; pero 
no se dio tampoco cuenta y siguen 
siendo diputados. 

El Sr. Maciá seguirá siéndolo tam­
bién, porque además de no dar cuen­
ta de su resolución, la Cámara no la 

aceptaría, como se pudo ver en la 
sesión de ayer. 
r? Ya ve Maciá: diputado, quieras que 
no. 

La política española ha de apren­
der de la Iglesia: quod semel assump-
sit umquam dimissit: al que coge, 
no le suelta ni á tiros. 

¡Venga fuego le í cielo! 
Cada noticia impía que llega á la 

mesa de esta redacción di 
la sincera conversión de 1). José Na-
kens, tan celebrada por la Prensa ca­
tólica, se nos presenta esta pregunta 
que prueba nuestra sinceridad. ¿Qué 
culpa tendrá en ella la antigua cam­
paña de EL MOIIN? Todo con ánimo 
de pedir á los frailes carmelitas que 
se sirvan darse una disciplina general 
para ayudarnos á expiar la culpa po­
sible. 

Imagine el lector el temblor y te­
rror con que, en tal disposición de 
espíritu, hemos leído las terribilísi­
mas denuncias del Fato de Vigo so­
bre los recientes y repetidos robos 
efectuados en varias iglesias de los 
contornos de Santiago, para cuyos 
actos salvajes el Excmo. Sr. Carde­
nal Arzobispo dispuso con muy buen 
acuerdo se celebrasen desagravios 
en los templos de su diócesis. Envi­
diamos á aquel señor Cardenal los 
millones de que tiene fama, pues de 
ser nuestros, compraríamos alhajas 
mejores que las robadas y las regala­
ríamos á las iglesias que hubieran ¡--i-
do despojadas de las que tenían. 

La furia diabólica no se aplaca y 
los hechos se repiten en iglesias cer­
canas á Compostela. 

Son éstas la Peregrina, parroquia 
de Santiago, donde los ladrones 
petaron las Sagradas Formas porque 
el copón no era de plata y sí de me­
tal. 

La de Santa María de Grijoa (Ayun­
tamiento de Enfasta), la de Ameijen-
da (Municipio de Ames) y la Capilla 
de Belem (Portomouro). 

En esta última los salteadores cor­
taron la cabeza de la Virgen de Be­
lem, imagen queridísima de los san-
tiagueses. Con razón exclama nues­
tro colega de Vigo: 

1 ¡Esto sí que ya no puede pasar sin 
la unánime y enérgica protesta de los 
corazones que saben sentir! 

Barbarie tan estupen a no debe 
quedar sin castigo.» Nosotros sospe­
chamos que esta decapitación la hi­
cieron los ladrones paia probar la 
cohartada. ¿Qué interés puede tener 
un ladrón laico en cortar la cabeza á 
una imagen, si lo que le conviene, 
una vez apandadas las alhajas, es sa­
lir cuanto antes á escape para que no 
le sorprendan? 

Pue s no bien acabamos de deplorar 
estas execrables barbaridades com-
postelanas leemos que también en la 
Iglesia de la aldea de Ciruela (Ciudad 
Real) se ha cometido un robo la no­
che del 26. 

Los ladrones penetraron por una 
ventana de la sacristía, y, ya una vez 
en la iglesia, se apoderaron de varios 
objetos pertenecientes al culto. 

Lo robado asciende á 3.000pesetas. 
Los ladrones no han sido habidos. 
¿Tendrá EL MOTÍN de antaño algu­

na culpa en esos horrendos crímenes? 
De pena habríamos muerto, si al 

repasar nuestra conciencia no hubié­
semos observado que, precisamente, 
en esos pueblos no hay suscriptores 
de EL MOTÍN, ni centros de impiedad. 
Antes bien son países notables por su 
fe religiosa y por la influencia del 
Santo clero, según lo explicaba Lina­
res Rivas en La Garra. 

Ya respiramos. 
Ya apareció un ladrón de iglesia. 
Fué descubierto el día S en la igle­

sia Colegiata de Vigo, cuyos cepillos 
descerrajaba con habilidad. 

En su poder ¡¡se encontró un re 
sario y una llave, con la cual podía 
abrir, según se comprobó después, la 
verja que cierra el lugar en donde se 
halla la pila del agua bautismal, sitio 
que elegía el ladrón para ocultarse, 
permaneciendo allí mientras no se ce­
rraba la iglesia, g 

La sustracción de cantidades se no­
taba desde hacía un mes en los cepi­
llos de Nuestra Señora del Carmen, 
de los Dolores, de las Angustias, de 
San Antonio y de San Roque, casi 
todos abiertos con llaves falsas.'; 

Viste de riguroso luto y frecuenta­
ba la iglesia Colegiata, llamando la 
atención de los fieles por su asiduidad 
y devoción. .--ja 

Nos consuela ver que no llevaba 
en el bolsillo ningún número de EL 
MOTÍN, ni ofrece trazas de haberlo 
visto en su vida. 

' E Ü ^ L O T T Ñ " " 
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TRIBUNALES 
Hasta dónde llega la posibilidad del 

ejercicio de la ciudadanía en EsDaña. 
—Peligros á q . e expone todavía. 

La Sala de lo criminal del Tribunal Su. 
premo ha declarado no haber lugar al re. 
curso de casación que interpuso el exroi 
lustro y exalcalde D. Joaquín Ruiz Ji­
ménez contra la resolución de la Sección 
correspondiente de la Audiencia, que, 
por votación unánime de sus Magistrados, 
sobreseyó libremente la querella que el ci­
tado D. Joaquín Ruiz Jiménez presentó 
contra el Marqués de Zafra, por supues­
to desacato. 

Alegó el señor Ruizjiíni'ncz en su que­
rella que el desacato fué cometido en el 
recurso de alzada que dicho Marqués in­
terpuso, como presidente de la sección de 
Administración municipal del Centro de 
Hijos de Madrid, contra los acuerdos mu­
nicipales que (con incompetencia é ilega­
lidad manifiestas á su ver puesto que las 
Alcaldías y los Ayuntamientos sólo pue­
den (articulo 113 de la ley municipal) 
cumplir las órdenes de sus superiores) 
decretaron, por sí solos, rematar el actual 
trozo de la calle de Sevilla con una ridi­
cula placita-pozo; dejar para la comuni­
cación con el desgraciado medio Madrid 
del Sur el agujero para ratones de la ca­
lle de la Cruz; y, para realizar tan estu-
Eienda concepción, no aplicar los articu-
os 47 y 49 de la ley de 10 de Enero de 

[879 que aseguran al puebl: grandes in­
gresos por cada retorma urbana de mon­
ta; dejar sin cumplir la R. O. firme de 
1; de Marzo de 1879 y otros Reales de­
cretos y Reales órdenes, que mandaron 
hacer la actual calle de Sevilla, conti­
nuándola, en vía recta, por lo menos has­
ta la plaza del Progreso. Obra impon an­
tisima y reconocida como absolutamente 
necesaria por todos los Ayuntamientos y 
por todos los Alcaldes desde 18S0 á ex­
cepción de los que dictaron los acuerdos 
reclamados por el Marqués de Zafra; \ 
que actualmente ha sido reconocida tam­
bién como precisa por el acuerdo sobre 
capitalidad que el Ayuntamiento, unáni­
me, acaba de adoptar. 

Negados por el J uez el procesamiento 
de Zatra, y la reposición que Ruiz Jimé­
nez pidió de tal negativa, se tramitó sin 
audiencia de Zafra la apelación que Ruiz 
Jiménez interpuso: y después de varios 
artículos de Ruiz Jiménez en los periódi­
cos, quejándose, al estilo de los caciques, 
de la falta de amparo que la autoridad te­
nía en la Justicia, se acordó, á espaldas 
del querellado, procesarle; exigiósele 
fianza de 7.000 pesetas en metálico, que 
aún existe; se le ordenó presentarse cada 
quince días etc., de lo cual dieron noti­
cia casi todos los periódicos. 

Pero terminado el sumario la Audien­
cia 110 se limitó a sobreseer libremente; 
sino que dispuso que la querella del se-
iior K'uiz Jiménez no causara perjuicio 
111 Sr. Marqués de Zafra en SM reputa­
ción. 

El Tribunal Supremo ha dejado firme 
esta resolución, condenando además al 
Sr. Ruiz Jiménez Ul pago de las cosías 
del recurso por él interpuesto, y á la pér­
dida de la fianza de 1,000 pesetas que el 
Sr. Ruiz Jiménez tuvo que constituir pa­
ra interponer el recurso, mandando dis­
tribuir ésta con arreglo á la ley, ó sea 
entregando al Sr. Marqués de Zafra 
¡00 pesetas por vía de indemnización, 

además de lo que importen las costas de 
su defensa en el recurso.. 

Los fundamentos de las expresadas re­
soluciones de la Audiencia y del Tribu­
nal Supremo son, contestes, que el señor 
Marques de Zafra aunque expuso en su 
escrito comentarios duros para los acuer­
dos de que se alzaba, lo hizo impersonal-
mente y sin traspasar los límites permi­
tidos á la crítica d . los actos realizados 
«por las autoridades y. corporaciones pú­
blicas.» 

Como se ve, si asiste la justicia y se 
sabe pedirla, se encuentra al cabo en Es­
paña. 

¡Pero cuan pocos son los que tienen 
medios para resistir las persecucic-i 
los caciques al uso y triunfar de ellas! 

Nos parece también que la extirpación 
del cacique (el más dañino de todos los 
seres humanos, puesto <|iie es la princi­
pal fuente de ilegalidad y llega hasta im­
posibilitar el esclarecimiento y castigo 
de sus actos ilegales y no es raro que lo­
gre la condena, la ruina y la anulación 
de los buenos ciudadanos) requiere con-

- muy distintas de las de costas, 

Ei. MARQUÉS DE ZAFRA.— 
BERNARDO ESPARZA. 

Cine clerical 
Pláticas del o t ro mundo 
—¿De dónde viene usted tan sofo­

cada? 
—Hija, del sermón: estábamos co­

mo sardinas en banasta; toda la igle­
sia estalia de bote en bote . P red i 
el 1'. Largo: no le digo á usted más. 

—¿V qué ha dicho? 
—¡Ay, hija! Tendríamos charla pa­

ra una hora si quisiera hacerle á us­
ted el resumen de tanto y tan bueno 
como ha salido por aquella boca. No, 
ya pueden estar orgullosos los capu­
chinos con tener es te pico d e or.o; es 
una maravilla. Por supuesto, que ha 
demostrado como dos y t res son cin­
co, la existencia del otro mundo. 

— Pues demostrar es. 
—¡Qué! ¿Acaso usted no es cristia­

na y católica? ¿Lo duda usted? 
-¡Dios me libre! Lo-c reo porque 

la Iglesia nos lo manda, y porque de­
bemos creerlo; pero , la verdad, tanto 
como que esto se pueda demostrar... 

—Pues, sí, señora. 
—Como nadie ha venido del otro 

mundo á decirlo. . . 
—¿Pero qué dice usted? ¿No están 

los libros y las vidas de los santos 
llenas de apariciones? 

Si, todo lo que usted quiera, pe­
ro á mi no se me ha aparecido nin­
gún ánima del otro mundo, ni á usted 
tampoco. 

—Pero se han aparecido á otros. . . 
El mismo P. Largo ha contado hoy 
que á un lego de su convento se le 
apareció una marquesa difunta, de­
Sevilla, y mandó que la dijeran dos 
mil misas, y se vería libre del purga­
torio. Cuando los par ientes lo supie­
ron, enseguida las mandaron decir. 

—Y las dirían los capuchinos. 

—Naturalmente: como la aparición 
fué á un religioso de la Orden. . . 

Si que es una razón. 
—No me gusta oiría hablar á usted 

así; con tanto impío y descreído co­
mo hay por todas partes, sólo faltaba 
que las personas cristianas hicieran 
burla d e las cosas del otro mundo. 

Yo no me burlo: es un hablar. 
Pues esté usted bien segura que 

hay un más allá, y un fuego e terno 
para Los malos, y una gloria para los 
buenos, y un purgatorio para los que 
se van de esta vicia no habiendo pa­
gado bien sus cuentas. 

Sí, si; si yo no lo niego; pero en 
verdad: debiera Dios haber dejado es­
tas cosas más claras, con menos som­
bras ni misterios! ¡Una cosa de tanta 
importancia! Vaya, hay aquí mucha 
madeja que desenredar , y esas almas 
aparecidas que siempre piden misas 
v sufragio, ó sea, dinero para curas y 
frailes es un poco sospechoso. 

—Señora, es que ellas no pueden 
merecer , y necesitan la ayuda de los 
demás cristianos. 

—Sí, pero las misas no las dicen de 
balde. 

—Vamos, hoy está usted dejada de 
la mano de Dios... V me voy, que 
corre un vientecillo esta noche . . . Va­
ya usted á oir mañana al P. Largo , y 
se le quitarán esas malas ideas. 

—Si puedo, no faltaré. 
FRAY GERUNDIO 

Banco de España 
¿Es chistoso?JES inmoral?¿Es delictivo 

el hecho que dio lugar á la anidación del 
nombramiento de empleado á favor de 
un hijo del señor Interventor general del 
Banco, D. Adolfo Castaño 

Preguntas son éstas cuya contestación 
dará el curioso lector, ya que los señores 
del Consejo y la Asociación general de 
empleados, por esta vez, hicieron mutis: 
yo sólo me limito á decir que, ¡ó se tira 
de la cuerda para todos ó para ninguno! 
Si es chiste, puede pasar, y á reir como 
ionios; si es inmoral, apl iqúese la ley de 
Las buenas costumbres y acciones lícitas". 
y si es delictivo, allí están los Tribunales 
de justicia y el Código penal, que no dis-

ategorias. 
Explicare- el caso según me lo han con­

tado: el Banco de España exige, para ser 
empleado, mucha más moralidad é inte­
lecto que para ser consejero. Verdad es 
que á estos señores no les impone el Re­
glamento estas circunstancias, porque 
supone, y muy bien supuesto, que el que 
tiene para depositar cien acciones de di­
cho establecimiento, no es ni un negado 
ni un sinvergüenza, sino todo lo contra­
rio; y ya que el que aspira á servir al 
Banco se considera casi pobre de solem­
nidad, justo es conformarse con que le 
exijan un porción de virtud y ciencia. 

Bueno; pues el Banco, cuando necesi­
ta gente ¡oven para renovar el personal 
que va pasando á la colección de caca­
túas disecadas, hace un llamamiento á 
todos los que cuenten de dieciseis á vein­
titrés años, ni minuto más ni minuto me­
nos, y les dice que para tomar parte en 
la oposición ó concurso necesitan, ade-
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más de ser un Pitágoras en matemáticas, 
y un Iturzaeta en caligrafía, una certifi­
cación del acta de nacimiento (auténti­
ca), otra de buena conducta y otra en la 
3ue conste que el solicitante ha practica-

o de contable en casa de comercio, ban­
ca, etc. (esta certificación se expidí 
caridad, así es que, para un Dios se lo 
pague, no van á exigirse gollerías de ve­
racidad), todos cuyos documentos, acom­
pañados de instancia escrita de puño y 
letra del interesado, se presentan en la 
oficina correspondiente. Y cosa singular 
en este país: no se admiten recomenda­
ciones. ¡Miau! ¿He dicho algo? 

A dicho llamamiento acudió el hijo del 
interventor general Sr. Castaño, quien 
justificó documentalmente reunir las con­
diciones exigidas de edad, moralidad y 
conocimientos en materia comercial. Del 
examen que sufriera no digamos que di­
gamos, puesto que obtuvo, si no estoy 
mal informado, el número 5 (un chico 
listo). 

Y vamos á lo que interesa: ¿qué moti­
vó la anulación del nombramiento" á¡ fa­
vor de dicho señor? Dicen que un em­
pleado denunció ante el Banco que el 
documento acreditativo de la edad de 
aquél consignaba una fecha de naci­
miento distinca de la que consta en la ins­
cripción del Registro civil. Pues demos­
trado que el opositor ó concurrente se­
ñor Castaño, hijo, ha ostentado una edad 
incierta, es indudable que hubo altera­
ción de fecha en documento público, 
con la agravante de haber surtido efecto 
á favor del interesado. 

A ver, legistas"y leguleyos, qué defi­
nición jurídica dais al caso. 

¿Y cómo el Banco no observó dicha 
anomalía al examinar la cerlificación de 
referencia? Sencillamente porque, se­
gún noticias, en vez del original, se pre­
sentó testimonio notarial por exhibición. 
¡Horror! 

¿Y qué determinación adoptaron los ce­
losos Consejeros, y la no menos celosa 
Asociación de empleados, en vista de la 
gravedad del hecho? Pues.. . nada; se li­
mitaron á anular el nombramiento á fa­
vor del Sr. Castaño, hijo, á reducir á pa­
vesa el expediente, y á esperar nuevo 
concurso, en el cual ha sido agraciado 
con un buen número, en desagravio de 
la injusticia de que fué víctima, y aquí 
no ha pasado nada. ¡Así se hace, señores 
consejeros, señores subgobernadores y 
señores asociados! 

Yo aplaudo esa resolución particular, 
única en su clase, por haber ahorrado 
emborronar muchas resmas de papel se­
llado; pero esperaba, por lo menos, tam­
bién particularmente, tres cosas: de la 
rectitud y seriedad del Consejo del Ban­
co, por si venía como anillo al dedo, la 
aplicación de la salmodia penal cantada 
á otros infelices; de la susceptibilidad del 
Sr. Castaño, padre, su pase á la escala de 
reserva; y de la Asociación general de 
empleados, presidida honoríficamente 
por el Sr. Belda, un grito de indignación 
por la diferencia de rasero que emplean 
aquellos celosos administradores, para 
apreciar los actos de los servidores del 
Banco. Pero ha sido mejor cruzarse de 
brazos é implantar el sistema de castas. 

Y como ninguna de estas tres cosas han 
ocurrido, ante la magnitud y gravedad 
del caso, quedo absorto sobre la lectura 
del artículo 315 en relación con el 314 del 
Código penal, musitando con el poeta: 

¡Qué misterios y qué abismos! 
|1i qué difícil es ser 
honrado y vivir tranquilo! 

J. BAUTISTA SANO UN 
20-XI-1915. 

"El 
Pesetas 

Recibido en El País: 

Don Santiago Usón . . . 
Don Antonio Joven (Zara­

goza) 
Don Pedro Hernández . . 
Don Mariano Joven . 
Don l. I >íaz Morodo, Cangas 

de Tineo (Oviedo). 
Don José Suárez , Aviles 

(Oviedo; 
Don José Narro, Albarracín 

(Teruel) . -
Doña Benigna Morera 
Señora viuda de Olaya . 
Blas Alvarez, 2'50.—Cirilo 
García , 2 ' 50 .—Marce l ino 
Rabio, S'OO.—Luciano Gar­
cía, 1'50.—Francisco Gar­
cía, 1'00. (Todos de Villa-

ges , León) 

En esta Administración: 

Bautista Mesado Monsonis 
(Alcira; 

E. E. (Bilbao) 
L. Collado (Verdelpino). . 
Frutos Blázquez Hernández 

(Navalmoral) 
Martín Barros (Betanzos) . 
Aurelio Piedra (Solares). . 
Fernando L. Villamil 

güeras , Oviedo). 
Manuel Tamari t (Osun:; 
Juan Fernández (Navia). 
Tomás Rueda (Castillo de 

Locubín; 
José Pichardo (Santiponce). 
Ramón Bazaga (Aldea del 

Cano) . 
Vicente Gil (Zaragoza) . . 
Casino Republicano (Corti­

nal . . 
Escuela Moderna (Cheste) . 
Comisión electoral del dis­

trito 5.0 (Coruña) . . . 
Remigio Guimón (Eíbar) . 
Juan T. Martel Tor res (Eci-

ja) 
Benjamín Benedicto , io 'oo. 
—Blas Olivas, 2 '00. - Mi­
guel Fo rmes , 2'00.--Man 11 el 
Blasco, 2'oo.—Evaristo Ji-
meno, 2'oo. (Todos de Ate­

ca) 
Antonio Medina (Málaga . 
Cinco cabraliegos federales 

y ateos (Cabrales) . . . 
Andrés Hernández Campa­

no (Fuentespreadas) . . 
Guillermo Felices (Antas) . 
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00 

00 
00 

25'CO 

i8 'oo 
44'5° 

S'oo 

4'oo 
5'35 

Emilio Compañ Cotolí . . o'25 
Antonio Martínez. Celes­
tino Gómez.—Manuel Los-
tado.—-Vicente Compañ.— 
Domingo Rius.-Genaro Cal-

vet. (Todos á 50 cts). . 3'co 
Joaquín Borja.-Emilio Com­
pañ Compañ.—Pío Salt.— 
David Meliá.—Manuel Mar­
tínez.—José Alavés.—Emi­
lio Salt.—Ricardo Boltes.— 
Juan Andreu.-Ramón Rius. 
("De Algimia de Aliara, to­

ados á peseta) , . . . . io 'oo 
Marcos Redondo (Mocejón). S'oo 
C . P . (Ferrol) 50'co 
Alfredo Florez (Cangas de 

Tineo; ico'oo 
Juan A. Fandiño (Oviedo). g'oo 
A. G. (Cabeza del Buey 25'co 
José Galán (Murcia) . . . 7'50 
Carlos Mateo (Palma de Ma­

llorca) io 'oo 
Fernando Ortega (Guille-

nal 2'oo 
Daniela Escalada, viuda de 
Moreno, 2'oo.-Amador Sán-
chez Rivero, S'oo.—Gonza­
lo Hernández, s'oo. (Todos 
de Peñaranda de Bracamon-

te) i2'oo 

En La Región Cántabra del 
15 de Octubre 

Eleofredo García . . . . s 'oo 
Ramón Méndez del Campo. 2 'so 
Guillermo Fernández . i 'oo 
Marcelino Pobriege . . . o'25 
Salustiano G a r c í a . . . . 2'oo 
Sinforosa Ruiz.—Salustiano 
García Ruiz.—Hermenegil­
do García Ruiz.—María Gar­
cía Ruiz.—Palmira García 
Ruiz.-Libertad García Ruiz. 

Fraternidad García Ruiz. 
Progreso García Ruiz. — 
igualdad García Ruiz. (To­

dos á 10 céntimos). . . o'cjo 
Alfredo Ruiz o 'so 
Valeriano Cutiérrez. —Jena­
ro Diez. —Pedro Pancorbo. 

(Todos á 10 céntimos). . o'30 
S. García i 'oo 
José Murillo o'10 

Del 18 de Oc tubre 
Claudio Car ra l .—Nico lás 
Pérez y familia.—José Díaz. 

(Todos á 50 céntimos). . i ' so 
José Diez .—José Gómez. 

(A 10 c é n t i m o s ) . . . . o'20 
Joaquín Pérez o'2s 
Pedro Bermejo.—Bonifacio 

Rivero. (A 50 céntimos) . Too 
Jenaro González .—Miguel 
B e s a t e g u i . (A 25 cénti­

mos) o'so 
David Beras tegui . . . . o'15 
Honorato Montero . . . o'2S 
Cosme Sáez o'so 

Del 19 de Octubre 
Viuda Socasaus . . . . s 'oo 
Un republicano de Oviedo. 2'oo 
Segundo Rodríguez (Tga» . i 'oo 
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Ramón Eguiluz o'50 
Isidro Mateo 2'oo 
Tertulia los 7 2'50 
X. . . o'40 

Grupo de penados del pe­
nal de San toña. 

Salustiano Tellao.—Basilio 
Montañés.—Francisco Ver­
de.—Antonio Ripoll.—Fran­
cisco Hernández. (A cinco 

céntimos cada uno). . . ct'25 
Un preso.—Francisco Sanz. 
Severo Muñoz.—Pedro Ve-
lázquez. - Un mala suer te . 
Francisco Jiménez.—Euse-
bio Alagón. José Yuco. — 
Dámaso Martínez. — Victo­
riano Austú.—Juan del Va­
lle. —Agapito E s t a v i l l o . — 
Santiago Martín.—Antonio 
Miguel. -Luciano Hermida. 
Mariano Malo. - L u c a s Ma­
ñero.—José Maojo. E . Pe­
ñaranda. —Estanislao Este­
ban.—José B o n é . Cosme 
Juan.—José Gómez Noge-

José M. T o r r e . — M . 
García Sanz. - Ramón Que-
rol.—Julio Esteban. Anto­
nio Melero. Fermín Chi­
l laron. -Francisco G i l . - Di-
mas García Francisco Ló­
pez.—Fidel A l v i r . — F r a n -
cis Gómez.—Juan Villalba. 
Marcelino Laguillo.—No te 
t'i. s.-:Fructuoso Rodríguez. 
Francisco P o v e d a . —Jesús 
Famunas.—Celedonio Gan-
dal la . -Juan Izquierdo.-Ser­
vido J iménez . — Florencio 
Ferrada.—Benito Martín.— 
Raimundo López.—Constan­
tino Mateo.—José Estavillo. 
José Fernández . -Franc i sco 
Regalo.-Julián Lucio. Jo­
sé Planas.—Tomás y Ciría­
co García.—Librado de Gra­
cia.—Vicente Sebastián.— 
Ángel Vallejo.—Pascual Ru­
bio.—J. Manuel Salgairo. -
Fernando Martín. Floren­
tino Cañada.—José Barre­
ras.—Adolfo Gómez. - Ma­
nuel Mata-Eugenio Martín. 
Raimundo L . Sánchez.-Juan 
Martín. - Domingo Fonal.— 
Vicente Mesegere. Pedro 
González . — Segundo Sán­
chez. Francisco Label la . -
Pedro Cue rvo . — Federico 
Martín. — Eulalio Pérez .— 
Gabino García. (A diez cén­

timos.) 7'5° 
Pedro Cantabranos. Apo-
lonio Gallego.—Deogracias 
Fernández.—Antonio Valla-
dor .—Pedro Carrillo. - Pío 

Cornejo. (A quince) . . C90 
Teodosio Bazán .—Ruf ino 
Sanz.—Celedonio Cortés— 
Sebastián Sánchez.—Anto­
nio Delgado.—José Gómez. 
Melitón C a s t r o . — R i c a r d o 
Rubio.—Primitivo Leiva.— 

Antonio Gómez.—Sebastián 
Escr ibano.-José Rojo.—An­
tonio Fernández.—José F . 
Martínez.—Félix Barrientos. 
Manuel Cordero.—Gregorio 
Medina. —Gregorio Rabal. 
Juan del Río.—Elias Galán. 
Benjamín Grana. Agustín 
B. Barrachina. - Benito Gó­
mez.—Pedro Sanz. —Anto­
nio Castillo. - Manuel Cada-
ya.—Alejo Camacho.—Ma-^ 

. nuel B l a q u e r . — B o n i f a c i o 
Alonso.—Mariano Utrilla.— 
Ambrosio Buzaco.—Manuel 
G o n z á l e z . — C o n s t a n t i n o 
Fernández.—Antonio For-
cano.—Nicanor Pintado.— 
V i c t o r i n o Arr ie ta .—José 
Trujillo. Roque M. Cabe­
ro . —Melitón Calatayud.— 
Manuel Sa lga i ro .—Cris tó­
bal Calvo.—Ángel Mallol. 
Alberto Martin.—Ángel Del­
gado.—Calisto G a s c ó n . — 
Eladio Moreno .—Modes to 
Carbonell .—Andrés Gonzá­
lez.—Luciano Val.— Basi­
lio Martínez.—Francisco Mu­
ñoz Roncero .—José Sola. 
Hipólito Zalba.—Francisco 
l'rias.—Guillermo Melguizo. 

Manuel Cores . (A veinte). 11 '20 
J. Marcel Espada.—Ildefon­
so Jurado. - Manuel Verga-
ra. — Bernardino Zuate . — 
Francisco Peral ta Oculto 
mi nombre.— Juan Por tugal , 
[osé Galindo. Antonio de 
la Mata. P . L. y B.—Joa­
quín Quirós.—Juan Clima-
co.—Fernando Fernández . 
Valeriano F . de la Maza. -
Julio Chiquero . —Manuel 
Morente. - Gregor io Villa-
da. Carmelo Navarro. — 
Celestino Cotaina. — José 
Ligero.—Manuel Or tega . -
José Ojeda . — José Anicc 
Orube. —Isidro López.—Se­
bastián Domínguez. — Ángel 
Texidor . — Tomás Calata­
yud.—Joaquín Tudón . Mo­
desto Valla.—Antonio Cer-
vera.—Salomón Figueras .— 
José López.—Pedro Pé rez 
( .a rda .—Antonio J. Calde­
rón. Evaristo Medina. — 
Rafael Albert . — Valeriano 
Sanz . - Gregor io Roig. — 
Serafín Alejandre. —Anto­
nio Boston.—Francisco Ló­
pez y López. —Juan Sima-
rro.—Sebastián Esteban.— 
Quirico Colomé. — A. del 
Amo.—José Gago.—Maria­
no G. Melones.—Bartolomé 
Obrador . — Juan Trabas.— 
Gerardo Otero.—Pamia.— 
Agapito Soto.—Basilio Gon­
zález.—Enrique León.—To­
más Serrano. —Marcos Vi-
siel . — Emilio Biota. Ga­

briel Ruiz. (A veinticinco) I4'50 
Maximino Fernández .—To­

más Sánchez .—Bruno Si­
món.—José Castellvi.—-Jo­
sé Piñairo.—Pablo Pérez.— 
Julio Lucio.—Julián Sanz. 
Julio Rodríguez.—-Francis­
co y Rafael Pedrero .—Un 
descamisado de Nakens.— 

(A treinta) 3'30 
Jacinto Sobrevilla. . . . o'40 
H. Gómez de Fabián.—Mi­
guel García Acero.—Barto­
lomé Millet.—Joaquín Cas­
t i l lo . Cipriano González. 
—Antonio Romero.—Anto­
nio Bor rego . -Vicen te Mon­
tero.—José Otero.—Jacinto 
Migerez .— L o s hermanos 
Lafuente.--Manuel Zafra.— 
Ignacio Serao.—Agustín Za-
ramagui l la . - Ramón Gutié­
rrez.—Hermenegi ldo Villa-
nueva.—Donato Blanco.— 
Juan Tejada.—Faustino Al­
calde.—Valeriano Martínez 
(de Cullera).—Francisco Ji-
meno (de Cullera). (A 50.) . 11'00 
Casto Delgado o'óo 
Jerónimo Domínguez. . o'70 
Eugenio de Blas González. 
Santiago Alonso. -José Alé. 
Evaristo Pé rez .—Bau t i s t a 
Flor (de Cul lera; .—Ángel 
Rodríguez.—J. Manuel Gó­
m e z . — José Giménez (de • 
Cullera).—Silvestre Sepiña 
fde Cullera).—Francisco Co-
luli (de Cullera). (A peseta) io 'oo 
Diego Barroso 2'oo 
Deogracias Martín. . . . 2'5Q 

T O T A L . . 

Descontado giro . 
64'í 5 
64'C 3 

Libros en venta 

Ti^z^s^^jmjjnda 
TRALlvA^OS 
Clericalismo^^ 
Picotazos en la cresta 

Cosas que he dicho 
Más cosas 
_ ^ j q u e he dicho 

CALUMNIAS AL CLERO 
MÁS CALUMNIAS AL CLERO 

OTRAS CALUMNIAS AL CLERO 
NUEVAS CALUMNIAS AL CLERO 

Inventadas 
por 

José Nakens 
Precio de cada tomo: DOS pesetas. 

A los suscriptores directos, e l 25 
de rebaja. 

Tu-. «LA ITÁLICA», VELARDH 12, MADRID 
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